
 

 

 

¿CÓMO CONVERTIR EL CANSANCIO EN UNA HERRAMIENTA DE 

CREACIÓN? 
 

 

Para convertir el cansancio en una herramienta de creación, es necesario transitar del agotamiento 

destructivo de la "sociedad de rendimiento" hacia lo que Byung-Chul Han denomina "cansancio 

profundo". Mientras que el cansancio de la autoexplotación aísla y violenta al individuo, el 

cansancio profundo actúa como un elemento negativo que salva al sujeto de la carrera 

infinitamente positiva del "poder-hacer". 

A continuación, se detallan los mecanismos para transformar este estado en un motor creativo: 

1. El Cansancio Fundamental como Inspiración 

A diferencia del "cansancio a solas" que agota el alma y la comunidad, el cansancio fundamental es 

inspirador porque implica un "no-hacer". Este estado permite desplazar al "yo" hacia el exterior, 

aminorando el ego devorador para abrir paso a una "mirada diferente". Al estar "cansado" de la 

hiperactividad, el sujeto se ve imposibilitado para continuar con la inercia del rendimiento, lo que 

genera una sensación de rejuvenecimiento. 

2. El Cultivo del "Aburrimiento Profundo" 

El aburrimiento profundo es la pieza central para que florezca el pensamiento filosófico y artístico. 

En una vida saturada de actividades, el aburrimiento es el único espacio donde es posible: 

• Ejercer la creatividad dentro de la vita contemplativa. 

• Desarrollar la capacidad de reflexión, la cual es imposible en el estado de multitasking o 

vida animal salvaje. 

• Detener el pensamiento acelerado para analizarlo, funcionando como una "presa" que 

contiene el flujo de la hiperactividad. 

3. La "Pedagogía del Mirar" y las Formas Lentas 

La creación requiere entrenar la mirada para observar con atención profunda y sosiego. El 

cansancio útil (denominado "cansancio despierto") permite que la atención se desvíe de la 

aceleración de la vida activa y se pose sobre "formas lentas". Esta desaceleración es una invitación 



a buscar momentos de reflexión tanto personales como hacia el "otro", rompiendo la 

automatización de la "máquina de rendimiento autista". 

4. La Potencia del "No-Hacer" 

La verdadera herramienta de creación reside en la negatividad del "no". Practicar el "no-hacer", 

aunque sea por periodos cortos, es lo único que puede salvar al individuo de ser una "alma 

infartada". Esta práctica permite: 

• Vaciar la mente de los pensamientos obsesivos que generan ansiedad e hiperactividad. 

• Liberarse de la "potencia positiva" (la obligación de siempre producir) para fluir con 

serenidad. 

• Recuperar la inmersión contemplativa, alejándose de la dispersión de la atención propia de 

la vida salvaje. 

En conclusión, el cansancio se vuelve creativo cuando se utiliza para "descreer" de la 

autoexplotación y se convierte en una pausa necesaria que permite al alma recuperar su orientación 

y capacidad de innovar desde el silencio y la contemplación. 

 

 

 

 

 

 

 


